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I
PREÁMBULO

                                       

Por lo que hoy sabemos acerca del origen de nuestra especie, 
resulta forzoso concluir que en su travesía por la Tierra que 
ocupamos, la vida material de la Humanidad ha sido, durante 
la mayor parte de nuestra historia, brutal y miserable. Hace 
solo diez mil años empezamos a saber cómo cultivar la tierra. 
Pues bien, esta extraordinaria innovación se puede decir que 
apenas nos garantizó una precaria subsistencia durante siglos, 
en los que los humanos vivían extasiados ante los misterios 
del universo, adoraban a unos dioses que imaginaban de las 
formas más diversas, y cuya conducta era también muchas 
veces, brutal y arbitraria.

Lo hacían así porque pensaban que de esa forma se ga-
rantizaban su favor, tanto en la paz como en las frecuentes 
guerras que mantenían unos contra otros. Todas las religiones 
por primitivas que fuesen incorporaban siempre un fuerte 
componente político, de manera que el culto a determinadas 
divinidades oficiales fue siempre un elemento indispensable 
en cualquier organización social. En esto Roma no fue una 
excepción y compartió con el resto de las civilizaciones de 
la Antigüedad el culto a múltiples divinidades, la esclavitud 
como forma de cultivar la tierra y la preminencia absoluta 
del varón sobre la mujer. Todo ello, eso sí, bien articulado 
por las leyes, como probablemente ninguna otra civilización 


